LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA EN CIUDAD RODRIGO

Tomado de  “LA HISTORIA DE LA MUY NOBLE Y LEAL CIUDAD DE CIUDAD RODRIGO “ de Dionisio de Nogales-Delicado y Rendón 1882 (Síntesis y reelaboración de la parte dedicada a la guerra de la Independencia por Emilio Martin))

A fines del año 1809 envió Napoleón a España 40.000 hombres, que con los que hasta entonces había enviado componían un total de 300.000, y encargó al mariscal Massena de expulsar a los ingleses de Portugal, 

Antes que Massena volviese de París, el mariscal Ney, a la cabeza de 12.000 hombres, salió de Salamanca el día 7 de febrero de 1810 y presentándose al amanecer del 12 ante los muros de esta heroica ciudad, intimó su rendición al gobernador Herrasti intentándose un primer asalto que fracasó 

Apagados los fuegos enemigos quedó la guarnición vivaqueando en la muralla por el temor de que los sitiadores reiterasen sus ataques, pero holgó tan cautela, porque viendo Ney frustradas sus esperanzas de tomar la plaza, al amanecer formó sus tropas y emprendió la retirada hacia San Felices por el camino de Valdecarros. 
Al verlo Herrasti hizo una segunda salida picándole la retaguardia de tal modo que Ney se vio precisado a escalonar la caballería para continuar su marcha ordenadamente. 

Comprendiendo Herrasti que los franceses no renunciaban a sus propósitos de conquista, sino por el momento y hasta tener medios de obrar con mayor eficacia,  se dio prisa a proveer los almacenes, instruir los reclutas y ejecutar los trabajos más necesarios para la defensa de la plaza. 

Contaba entonces Ciudad Rodrigo sobre 800 paisanos útiles y 5.716 soldados, de los cuales 706 eran veteranos del regimiento de Mallorca, 857 voluntarios del de Ávila, 311 del provincial de Segovia, 2.422 del batallón de voluntarios de la plaza, 750 urbanos, 60 zapadores, 37 artilleros viejos, 310 reclutas, 23 individuos de la compañía de inválidos y 240 lanceros de la partida de don Julián. 
Luego  que Massena llegó a Salamanca donde tenía establecido su cuartel general, envió  a Ney sobre Ciudad Rodrigo  con  10.000 hombres que formaban la vanguardia del ejército sitiador.

Se presenta Ney por segunda vez a vista de la plaza, el día 25 de abril de 1810, y estableció su línea desde Matahijos a Casablanca, dejando casi toda la caballería entre Zamarra y Pastores para dominar los vados del río. Desde aquel punto comenzó una larga serie de combates más o menos sangrientos, en que los sitiadores llevaron casi siempre peor parte que los sitiados.  
El resto del mes de mayo hasta que llegó Massena con el tren de batir y las tropas destinadas a apretar el sitio, se  pasó en escaramuzas porque no merecieron otro nombre los repetidos combates que libraron sitiados y sitiadores. 

Por aquel tiempo, lord Wellington, que estaba en Fuenteguinaldo con don Martín de la Carrera, envió al general Crawfurd a conferenciar con Herrasti. Cumplida su misión, salió el enviado inglés para Gallegos de Argañan con una escolta de 60 caballos que mandaban don Julián Sánchez y don Cayetano Puente. Les vio el enemigo salir de la plaza y acudió a cortarles el paso en el barranco de San Francisco con 300 jinetes v 200 infantes. Notando Crawford la superioridad numérica de los franceses propuso retroceder, pero don Julián le disuadió y mandando a los clarines que tocasen a degüello, cerró con los enemigos, quienes volvieron grupas sin atreverse a sostener el choque. En la huida  les matól el partidario cincuenta dragones, un coronel y tres oficiales, después de lo cual prosiguió su camino, pero no sin que los franceses trataran de impedírselo por segunda vez. 
Para proteger su marcha dirigió Herrasti algunos cañones contra los refuerzos enemigos que acudían al lugar del combate e hizo salir 300 infantes divididos en guerrillas que les obligaron a retirarse, frustrando su nueva tentativa, después de matarles más de 200 hombres.   

Massena  llegó al fin y tomó el mando supremo del ejército sitiador, prolongó su línea desde el vado de Carboneros hasta el lado de Cantarranas, estableciendo doce campamentos de infantería  y seis de caballería . 
Dos días después comenzó el enemigo a formar espaldones en el teso de San Francisco y a abrir hoyos en las huertas de Samaniego, adelantando siempre, aunque a duras penas, hasta que en la noche del 15 logró abrir la trinchera y construir emplazamientos  
Tenían los sitiadores el día 22 ceñida ya la plaza por todas partes, de manera que nuestros caballos no podían ejecutar maniobra alguna ni salir a forrajear. Escaseaban también las subsistencias y considerando que iba a perecer sin fruto dentro de la ciudad una fuerza que fuera de ella aún podía ser de gran utilidad a la causa de la patria, determinó Herrasti que saliera a incorporarse a la columna volante de La Carrera que a la sazón estaba en Martiago. 
Se encargó de tan difícil y arriesgada operación al célebre don Julián, quien la llevó a cabo con una destreza que los mismos enemigos se vieron precisados a admirar. Salió con su tropa a las once de la noche por la puerta de la Colada y se dirigió a Marti-Hernando, donde sorprendió a los centinelas y puestos de guardia franceses, forzó una tras otra las diferentes líneas del ejército sitiador 

Al día siguiente  el 23 de mayo  los vigías colocados en la torre de la catedral dieron aviso de que el enemigo se movía como para dar un ataque. Así era, en efecto; a las doce y media de la noche, hora en que se puso la luna, dos gruesas columnas de infantería y una de caballería acometieron el arrabal de San Francisco, pero hubieron de retirarse pronto y con grandes pérdidas ante el fuego que sostenían nuestros destacamentos de Santa Clara y Santo Domingo y la guarnición de la plaza, extendida toda por la falsabraga. Casi al mismo tiempo una cuarta columna atacaba el arrabal del Puente, penetraba en él e incendiaba algunas de sus casas, pero se veía también obligada a retroceder bajo el incesante cañoneo de la batería de saludos. 
Uno y otro ataque, aunque vigoroso, no tuvieron más objeto que el de llevar las fuerzas de los sitiados hacia puntos distintos de aquel que en realidad se proponían embestir. Fue éste el convento de Santa Cruz que defendían 100 soldados del regimiento de Ávila bajo las órdenes de los capitanes Prieto y Castellanos. Incendiada la iglesia con camisas embreadas, trataron los franceses de asaltar el resto del edificio por tres veces consecutivas. A la cuarta, los defensores, que de antemano habían hecho una cortadura en la escalera del claustro y disimulándola mañosamente con tablas, fingieron ceder a los asaltantes, quienes, creyéndose ya seguros del triunfo, subieron a paso de carga. Una compañía entera de granaderos que formaba la vanguardia cayó precipitada al patio y pereció miserablemente bajo los tiros de nuestros soldados que disparaban sin cesar sobre aquel confuso montón de carne palpitante. 
Rodeados por todas partes de enemigos y medio chamuscados por las llamas que devoraban la iglesia, continuaron los defensores de Santa Cruz, hasta que fatigados sus contrarios de tan ruda, estéril y dilatada porfía, volvieron pies atrás, dejando el terreno literalmente lleno de sangre, sembrado de cadáveres, fusiles, sacos de pólvora, camisas embreadas, mechas y fulminantes. 

Fue aquella noche aciaga para el ejército francés, porque sobre perder más de 400 hombres, no logró tomar ninguno de los puntos que embistió con bravura, preciso es confesarlo, aunque no tanta como la que mostraron nuestros soldados en defenderlos. 
 A pesar de estos reveses parciales, proseguían los franceses sus preparativos contra la plaza con tal ardor que bien pronto los vieron terminados. En la noche del 25 descubrieron sus baterías de brecha que se extendían desde el teso de San Francisco hasta el jardín de Samaniego. Al amanecer del 26 rompieron un fuego general y tan vivo que en solas seis horas lanzaron dentro del recinto amurallado 3.000 bombas, granadas y balas rasas

Por otro lado, los sitiadores hacían una tentativa diaria para apoderarse del arrabal de San Francisco, mas no lo pudieron conseguir hasta el 3 de junio, veinticuatro horas después de haberío evacuado los 500 hombres que lo defendían a quienes Herrasti llamó para reforzar la mermada guarnición de la plaza. Esto, no obstante, les  costó mucha sangre penetrar y mantenerse en él por el incesante fuego que les hizo el destacamento de Santo Domingo. 
Siempre diligente Herrasti y noticioso de que en la noche del 4 había hecho el enemigo varios apostaderos a los costados del arrabal del Puente para impedir que los nuestros bajasen a tomar agua del río, dispuso que se verificara una salida con objeto de arrojarle de allí.  
A pesar de los continuos y grandes refuerzos que contra ellos enviaba el enemigo, no se retiraron sin destruir los apostaderos. Acabada aquella faena, repasaron el río y se corrieron por las Canteras hacia Santo Domingo, donde los franceses trabajaban para colocar una batería. Tan vigorosa e imprevista fue su acometida que antes de que los trabajadores volvieran en sí de la sorpresa ya les habían hecha 30 muertos y quitado los útiles de que se servían. Al rumor del combate acudieron 200 granaderos de la guardia con intención de recobrar el puesto perdido, pero fueron rechazados varias veces por los nuestros, que permanecieron firmes en él hasta que por orden de Herrasti se retiraron a la plaza, trayendo consigo gran cantidad de palas, picos y fusiles. 

Desde que los sitiadores comenzaron a batir en brecha la plaza, fuese debilitando la esperanza que los sitiados abrigaban de ser socorridos por los ingleses y el marqués de la Romana, quien desde Badajoz pasó al cuartel general de Wellington para pedirle que marchase sobre los franceses y los obligase a levantar el sitio.
Pero aunque no parecía otro el objeto con que el lord había venido desde Guardiana a Almeida, negóse resueltamente a abandonar las posiciones que ocupaba, comprendiendo que su ejército, menos numeroso y aguerrido que el de Massena, no le permitía aventurar una batalla cuyo resultado aun siendo próspero, no decidiría el de la campaña, mientras que siendo adverso abriría a sus contrarios el camino de Lisboa .

Entre tanto que esto sucedía en el campamento inglés la artillería francesa continuó disparando sobre la brecha abierta en nuestros muros hasta que logró allanarla, no obstante el tenaz empeño que militares y paisanos ponían en cegarla, trabajando sin descanso bajo un fuego mortífero. Convencido Herrasti de lo infructuoso de sus esfuerzos, mandó levantar estacadas para impedir el asalto, pero destruidas una y otra vez por los enemigos no pudo ya renovarlas y fuele preciso recurrir al atrincheramiento de la falsabraga. 
El día 8 de julio terminaron los sitiadores cuatro nuevas baterías que dominando todos los reparos, destruyeron el lienzo de la fortificación y ensancharon la brecha más de 150 pies. Hecho esto, la bombardearon con tal furia que la tropa encargada de su defensa tuvo que replegarse a los costados, pues se hallaba tan descubierta por el frente que en solas cuatro horas de fuego perdió 200 números y siete oficiales. 

El día 10 quedó la brecha desembarazada por completo y a las seis de la tarde 30.000 hombres del ejército sitiador, formados en las trincheras, aguardaban la señal del asalto. 

La plaza se hallaba en el estado más deplorable que puede imaginarse. Los almacenes apenas guardaban víveres para tres días, los hospitales no podían contener ya más heridos, la guarnición había quedado reducida a 2.000 hombres, de los cuales 900 se ocupaban en otras faenas que la de pelear, los edificios arruinados y las calles obstruidas impedían todo género de maniobras. Sin embargo, antes que en capitular pensó Herrasti en abrirse paso con sus tropas a través de las líneas enemigas, pero reflexionando luego que en el caso de lograr tal intento, punto menos que imposible, dejaría sin defensa a los habitantes de Ciudad Rodrigo, mandó enarbolar bandera blanca y envió al campo francés un oficial con la siguiente carta para Ney.

«Exmo. señor mariscal: Conforme a lo que dije a V. E. en mi anterior oficio y habiendo cumplido ya con todos mis deberes militares, según me proponía y era de mi obligación, estoy pronto a capitular y para ejecutarlo espero se servirá V. E. determinar la persona y paraje con quien y donde deba ejecutarse.» 

Un cuarto de hora después llegó el general Simón a   la puerta del Conde, bajo cuya bóveda habitaba Herrasti desde que comenzó el sitio, para avisarle que el mariscal Ney enterado de su carta le esperaba al pie de la brecha. Encaminóse el bizarro gobernador a aquel punto, desde donde Ney le salió el encuentro, descubriéndose respetuosamente tan luego como le vio llegar. 

Atónitos quedaron los franceses al contemplar el cuadro de ruina, muerte y desolación que presentaba Ciudad Rodrigo. 

Había sufrido 154 días de asedio, 77 de cerco y 35 de trinchera abierta, perdiendo durante ellos 1.600 soldados, 200 paisanos y 180 edificios. 
Durante los tres días siguientes salió para Salamanca la guarnición prisionera y con ella Herrasti, a quien los franceses enviaron al depósito de Macón . 

D Se etuvo  Masena en las cercanías de Ciudad Rodrigo todo el tiempo necesario para organizar el plan de la campaña que contra los ingleses iba a emprender con 110.000 hombres, según él mismo afirmaba en una proclama que dio a los mirobrigenses.

Antes de salir de la ciudad que acababa de someter dejó por gobernador al general Reinaud y destituyendo al ayuntamiento nombró una  nueva municipalidad Y en manos francesas permaneció Ciudad Rodrigo
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                  Aproximación a la Guerra de la Independencia en Ciudad Rodrigo.


